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Contra la enseñanza programada, en general,
y contra las máquínas de ensefíar, en partícu-
lar, se han formulado serias objeciones tanto en
los niveles teóricos como práctícos.

AnaIícemos brevemente estas criticas y deje-
mos que sus partidarios las refuten.

Podemos agruparlas en tres grandes sectores
relativos al docente, el alumno y a la máquína
^en sí.

1. AL DOCENTE

al Quizá la objeción más corriente y lo que
produce míedo o desagrado a muchas personas
es el temor a una respuesta positíva a esta pre-
gunta: •^La máquina reemplazará al docente7

A ello respondemos rotundamente: no. Y esta
es la respuesta clue dan los defensores de la en-
señanza programada y los inventores de las
máquinas de enseñar.

Clreen responde a la pregunta de a^Las má-
quinas reemplazarán a los profesores? A1 con-
trario, ellas son un equipo capítal para ser
usado por los profesores para ahorrar tiempo y
Esfuerzo. A1 asignar ciertas funcíones mecaní-
zables a la máquína, el maestro surge en su
propio papel como un ser humano indispen-
sable» (1).

Cireen nos recuerda que «el objetívo de cual-
quier programa (o máquina) no es reemplazar
al maestro» (2).

Décote tambíén maníflesta que «la máquína
no reemplazará jamás el contacto personal y la
presencía fisíca de un instructor o un prafe-
sor» (3).

* Realí2ado dentro del Plan de Fomento de la In-
vestígación en la Unlversidad en e1 Departamento de
Cieacías Experimentalea y Diíeresiciales de la Educaclón
en 3a Uníversidad de Barcelona (grupo DIBAR).

(1) $KINNER, B. F.: aTeaching Machines», Cumul¢-
tive Record, Appleton-Century-Crofts, New York, 1981,
P>16. 178.

(2) CiREEN, E.: The Learn{np 7^roeess and Propram-
med Instruction, Holt, Rinehart and Wínston, New York,
1983, pág. 136 (traducida).

(3) Dáco^rs, C^. : Vers l'ensetpnement 7^roprammé, Oau-
thíer-Víllars, Paríe, 1983, pág. 93 (traducída).

Quízá en este punto deberíamos tener en cuen-
ta lo que dice Komoskí «algún (aquel) maestro
que pueda ser sustitufdo por una máquína me-
rece ser sustítuídor (4).

Es que la función del maestro es mucho más
amplía e ímportante que la mera transmisión
de conocímíentos y la máquína sólo puede hacer
esta labor. Por ello «la flnalídad de la progra-
macíón no es reemplazar al maestro, sino pro-
porcionarle una ayuda para que pueda ense-
ñar» (5).

b) ZQuiere decír con ello que la tarea del
maestro será más fácil? No le resultará al maes-
tro más fácil su labor instructíva cuando la rea-
líce con programa, pero sí más iructífera y
mejor.

El hecho de disponer de un mecanísmo capaz
de hacer una clase tan bíen informada y cuida-
da como la suya le estimulará a perfeccionarse
constantemente. Ya no podrá acudir a un libro
de lecciones ya preparadas, sino que deberá bus-
car los datos de primera mano. Ello hará la lec-
ción más ínteresante y activa y le oblígará a
mantenerse al día en sus conocimientos.

81n embargo, si el docente ha sido a la vez
programador, ya estará capacitado para este
nuevo típo de lección informatíva, porque
acuando un maestro ha programado no puede
enseñar como antes» (6). aEl ejercicío de pre-
paracíón y redacción de un programa... presen-
ta su valor pedagógico cíerto, pues puede con-
ducir por un análisis detallado de la matería
a ensefiar, al conocimíento de la estructura de
esta materia» (7).

Pero es que no sólo tíene este valor ínfor-
mativo y práctíco, síno pedagógíco y psicoló-
gico, ya que ala programacíón es un modo de
aprender mucho sobre el arte de enseñar, y por

(4) Koaaosx2: Citado por Cfreen The Learn{np pro-
cess and..., págs. 20b-206.

(5) CiR1Cl1N, E.: The Learninp Process and..., págt-
na 148.

(8) BIANCFIER, A., cítada por Perríault en Le Cott-
rrier de i¢ Recherche Pédapop{que, Janvier 198b, pípi-
na lOb.

(7) CossR: aCalculn, Le Courr{er de la Recherehe Pé-
dapogique, Janvier 1965, p. 88.
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ello podrá ser en el iuturo un complemento útil
en la formacíón pedagógica de los maestrosx (8).

Se ve claro, pues, que con la enseñanza pro-
gramada y las máquínas de enseñar «el papel
del maestro puede muy bíen cambíar» (9).

La nueva mísíón del maestro incluírá nuevas
funcíones, como son: «estímular, introducir
lmagínación en la clase, integrar, reflexionar.
La tarea del maestro es enseñar a los estudían-
tes a manejar los datos básícos, los elementos
de información que constituyen la materia de su
asignatura de manera que aprendan cosas nue-
vas. La tarea del maestro es enseñar entusias-
mo con el ejemplo» (10).

Skínner nos dírá que «quizá la más sería crí-
tfca de las lecciones tradicionales es la relatíva
infrecuencía del reforzamiento» (11). En prímer
lugar el alumno trabaja más o menos movido
por el control aversívo (ya sea el antiguo cas-
tígo físíco o el míedo al rídículo, el enfado del
profesor, etc.). En segundo lugar, medía dema-
síado tíempo entre la ejecución de un trabajo
y la corrección del mismo, anulando todo el
efecto benefícioso de este esfuerzo. En tercer
lugar, no hay un programa 1ógico y cuidado que
vaya acercando a la conducta deseada y que
refuerce cada paso, y, finalmente, el maestro no
puede reforzar cada uno de los factores que in-
tervienen para alcanzarlo, no sólo porque debe
atender a varíos alumnos, sino porque el núme-
ro requerido sería de varios míllones. Skínner
señala que auna estadístíca aproxímativa sugie-
re que una conducta matemátíca efícíente en
este estadío (los cuatro prímeros cursos) requíe-
re unos veinticinco míl factores» (12). De todo
ello se desprende que son necesarías técnicas y
máquínas que realícen esta función para poder
lograr una ensefianza eficíente y de acuerdo con
ios. conocimíentos aprendídos en el laboratorio.

Así, pues, la ensefíanza programada «libera al
maestro de las tareas más rutinarías y mecáni-
cas, permitíéndole de este modo dedícar más
tiempo y atención a los problemas personales y
escolares de sus alumnos» (13).

«Hay trabajo más ímportante (que decir si una
suma es o no correcta) por hacer en el que la
relacíón del maestro y el alumno no puede ser
suplida por un ínvento mecáníco... Sí los avan-
ces que se han logrado recientemente en nuestro
control de la conducta pueden dar al níño una
genuina competencía en la lectura, escrítura,
ortografia y arítmétíca, entonces el maestro po-
drá empezar su función, y no en lugar de una
máquína barata, sino a través de contactos ínte-
lectuales, culturales y emocionales de esta clase

!(8) DÉCOZE, (3.: Vers l'enseignement yrogrammé, pá-
gina 28.

(9) SKINNER, B. F. : aTeaching Maehines», Cumulative

Record, pá,g. 176.
(10) CáREEN, E.: The Learninq Process and..., pági-

na 136.
(11) SKINNER, B. F.: aThe 8cience of Learníng and

the Art of Teaching», Cumulative Record, pág. 150.
(12) SKINNER, B. F.: aThe 8cience of Learning and

the Art oi Teaching», Cumulative Record, pág. 151.
(13) ORDEN Hoz, A.: aUn ejemplo de texto progra-

mado», Bordón, núm. 122-123, pág, 90.
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especial que testifican su categoría como un ser
humano» (14).

Green afírma que «la enseñanza programada
puede liberar al maestro para entregarse a aspec-
tos más estimulantes del enseñar, ya que no ne-
cesítará dedícar tanto tíemno en sus esfuerzos.
para aicanzar los hechos básicos» (15).

c) Siguiendo en esta ]ínea podríamos formu-
lar otra pregunta: ZLa enseñanza mecanizada
podrá llevar a una desocupación de los maestros.
o a una menor retríbución económíca?

C o n c e d a m o s tambíén ahora la palabra a
Skinner:

«No debemos preocuparnos por esto hasta que
haya bastantes maestros para que el asunto vaya
bíen y hasta que las horas y la energía exigida
del maestro sean comparables a las que se exi-
gen en otras clases de empleos. Los ínventos me-
cánicos elímínarán las tareas más pesadas del
maestro, pero no acortarán necesariamente el
tiempo en el que éi permanece en contacto con
el alumno» (16).

Y señala otra ventaja que solucíonará un fu-
turo problema: aenseñar a más estudíantes de
los que era posíble hasta ahora -lo que es pro-
bablemente inevitable sí se ha de satísfacer la
demanda mundíal de educacíón-, pero lo hará
en menos horas y con menos tareas pesadas. En
pago por esta mayor productividad, él puede pe-
dír a la socíedad que mejore su condíción eco-
nómíca» (17).

2. AL ALUMNO ^

a) Se acusa a la psicología conductista de
invadír un campo que debería estar más alejado
de su ínfluencia. Se ha levantado el grito al cíe-
lo, lamentándose que el níño esté síendo tratado
como un mero anímal y que el íntelecto humano
sea analízado en términos puramente mecá-
nicos.

A ello Green responde, dícíendo que «la única
contribución del psicólogo del aprendízaje es
mostrar que conoce los procesos básícos, despo-
jados de su jerga e interpretacíón teórícas, y
mostrando la técníca que se ha usado para el
estudío de la conducta. El debería hacer esto de
tal modo que el maestro pudíera aplícar estas
mismas técnícas para sus propíos problemas. Hay
una diferencia de enfoque en la aproxímacíón
del psicólogo experímental al proceso de apren-
dizaje y el enfoque que toma el maestro. Al
psícólogo experímental le preocupa primaria-
mente el proceso subyacente fundamental de la
conducta, míentras que al maestro le preocupa
el resultado de este proceso. El maestro, sin em-

(14) SKINNER, B. F.: aThe 3cíence of Learníng and
the Art oi Teachíng», Cumulative Reeord, pág. 157.

( lb) GREEN, E. : The Learning process and..., pági-
na 199.

(16) SKINNER, B. F.: aThe 8cíence of Learning and
the Art of Teaching», Cumulative Record, pág. 157.

(17) SKINNER, B. F. : aTeaching Machines», Cumula-
tive Record, pág. 178.
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bargo, puede aprender mucho relativo a la clase
de factores que él puede modificar para aumen-
tar la eficacia de la enseñanza» (18).

Y añade, «ya hace tiempo que estoy maravi-
llado por la naturalidad con que los adminis-
tradores en el campo de la educación toman
decisiones y directrices concernientes a las vías
ideadas para lograr los fínes educacíonales sin
el mínimo conocimiento fundamental con los he-
chos de la conducta animal en el laborato-
rio» (19).

O fijémonos en esta respuesta de Skinner, que
pone bien claro el nuevo enfoque que la ciencia
de la conducta está dando a la interpretacíón
del hombre y sus finalidades. Se refiere a la
enseñanza de las matemátícas. «Es cierto que
las técnicas que han surgído del estudio experí=
mental del aprendizaje no son diseñadas para
"desenvolver la mente" o para ayudar a algún
vago "conocímiento" de las relaciones matemá-
ticas. Fian sido diseñados, por el contrarío, para
establecer las verdaderas conductas que son
apropíadas para constituír las demostraciones de
tales estados o procesos mentales. Esto es sólo
un caso especial del cambio general que sub^-
yace bajo la manera de interpretar los queha-
ceres humanos» (20).

b) Hay quienes maniiiestan su miedo a que
la máquína pueda destruir la díversídad y colo-
car a los alumnos en un rigido patrón, o sea
hacer el alumno «standard».

«El úníco efecto de igualación que se supone
producirá la enseñanza programada es la edu-
cación de cada uno en un nivel básico minímo.
Si esto es lo temido, y si ]a enseñanza tradicio-
nal no lo logra, entonces debemos preguntar:
^Es esto malo?» (21).

Skinner nos díce de la enseñanza con rtnáquina:
«Esto puede hacer pensar en la produccíón en
masa, pero el efecio que tiene lugar sobre cada
estudiante es sorprendentemente parecído al de
un profesor partícular. Esta comparación vale
en varios aspectos:

1. Hay un constante intercambio entre el pro-
grama y el estudíante...

2. Como un buen profesor particular, la má-
quina insiste en que un punto dado quede bien
entendído.

3. ... presenta precisamente el materíal para
el que el estudíante está preparado...

4. ... ayuda al estudiante a encontrar la res-
puesta correcta...

5. ... refuerza al estudiante por cada respues-
ta correcta...» (22).

c) Hay personas que reaccionan emocfonal-
mente al nombre «máquinas de enseñar». Otros

temen cambios demasiado profundos en el cam-
po de la enseñanza. Otros sienten que este sís-
tema es una ayuda innecesaria o que reducirá
ei mérito del estudiante.

«La elección de este nombre puede ser desafor-
tunada, pero la reacción a él lo es más... La.
palabra... sugiere a muchas personas un arte-
facto infernal que nos conduce irrevocablemente
hacia algún espantoso sistema totalitaria... Tal
pesimismo es ínfundado. Pero la técnica de la
énseñanza programada es ígualmente inverosímil
para conducirnos hacia la clase de utopía vis-
lumbrada por 8kinner. Es simplemente un modo
más efícaz de enseñar» (23).

«Ei invento de la imprenta causó cambios fun-
damentales en la estructura de la educacíón, pero
ciertos caracteres del sistema educacional super-
viven... En ambos casos, el material que había
sido enseñado por el profesor es legado a una
técnica: suplamentaría, en un aspecto el libro de
texto, en el otro programa» (24) o la, máquina.

«En general sentimos que cualquíer ayuda o
"muletas" -excepto aquellas ayudas a las que ya
estamos del todo acostumbrados- reduce el mé-
rito. En el Fedro de Platón, Tamus, el rey, cri-
tica la invención dei alfabeto por razones símf-
lares. Teme que vuelva olvidadiza 1a mente de
]os que • lo aprenden porque dejarán de practícar
su memoría» (25).

3. A LA MAQUINA EN SI

a) Se objeta a las máquinas actuales: que ca-
recen de sufícíentes garantfas (se estropean), no
están «estandardízadas», que ellas pueden con-
dicionar la clase de programa que se debe em-
plear, etc.

Esto es una lamentable realidad, pero es un
defecto de la máquína como tal máquína, no del
sistema.

Hay otro peligro aún mayor, «la tentación para
el programador de lanzar aceleradamente a la
ve2 y de contínuo programas que se venderán,
pero que no cumplirán los objetivos que quísie-
ran cumplír. Este típo de explotación que es in-
evitable, es desgraciado. Como una respuesta a
estos problemas, el público general debe ser
educado para los objetívos y técnicas de la ense-
ñanza programada. Partícularmente ellos debe-
rian conocer las declaraciones relativas a los
criterios para los materíales programados, que
han sido hechos por la Junta del Comité de la
Asocíacfón Amerícana de Investigacíón Educa-
cíonal, la Asocíación Amerícana de Psícología y

(18) C3REEN, E. : The Learninp process and..., pági-
na 208.

(19) GREEN, E.: The Learninp process and..., pági-
na 193.

(20) $KINNER, B. F.: aThe $clence of Learning and
the Art of Teaching», Cumulative Record, pág. 156.

(21) C3REEN, E.: The Learninp process and..,, pági-
na 208.

(22) $K.INNER, B. F.: «Teachíng Machlnes», Curaula-
tive Record, pága. 182 a 1B4.

(23) QREEN, E.: The Learninp proeess and..., págl-
na 204.

(24) CiREEN, E.: The Learn{np process and..., págl-
na 205.

(2b) $xlxxaR, B. F.: r$ome Issues concerning the
Control oí Human Behavior», CumuLative Reeord, Dá-
Bína 26.
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el Departamento de Enseñanza Audio-Visual de
la Asocíación Nacíonal de Educacióna (26).

b) Una objeción más práctica: ^Será posible
costear estas máquínas? Como es lógico no esta-
rán al alcance de todas las escuelas, y en espe-
cíal las mejores, que son las más caras; pero
debemos tener en cuenta q^ue, como señala Skin-
^ner; rno hay razón para que la escuela esté me-
hos mecanizada que la cocína. Un pafs que anual-
mente produce míllones de refrígeradores, má-
quinas de lavar..., puede cíertamente afrontar el
equipo necesarío para educar a sus cíudadanos
con altos títulos de competencia en los más
efectivos métodosa (27).
Vístas estas objeciones y defensas podemos

preguntarnos: EQué debemos pensar nosotros
sobre este tema? tCuál va a ser nuestra postura
cuando en España se vayan introducíendo las
máquinaa de ensefiar?

A este respecto recordamos y aconsejamos no
confundír la enseñanza Arogramada con las má-
quinas de ensefíar, ni la máquína con el pro-
grama. Lo esencial, lo dídáctico, lo que realmente
enseña es el progzama; la máquína con su ma-
yor o menor complejidad, fascínacíón o agrado,
es un complemento para el programa. Prímera-
z^nente debemos examinar las cualídades del pro-

(28) Cisssx, S.: The Leam{np proeeas and..., pági-
na 194.

(27) BBSNNi&, B. F.: cThe óclence of Learning and
the Art os Teschipas, Curnulat{ve Secord, pág. 1B7.

grama y los programas dísponibles en el merca-
do, que pueden usarse con cada una de las má-
quinas.

Pensar que si el programa es de tipo lineal
se adapte perfectamente a su presentacíón en
fichas o líbros; sí es ramíficado, es más aconse-
jable la máquína. Sin embargo, na invertamos
los térmínos, como actualmente está pasando en
Estados Unídos. Se construyen muchfsimos pro-
gramas ramíficados, no porque se haya demos-
trado cientifica•Inente que sean mejores, síno
porque se adaptan más a la máquina.

Consid•erar al maestro como agente indispen-
sabie en la educacíón y enseñanza, reservándole
las labores más huznanas y más formativas, de-
jando que use todas las ayudas y medíos instru-
mentales que necesíte y que se demuestran• efí-
caces.

Huír igualmente de la fe ciega en el poder de
la técnica, como del miedo a cualquíer innovacíón
que provenga de este campo.

Y, finalmente, consíderar que lo primordíal
es proporĉíonar a las jóvenes generaCiones una
educación, tan completa como sea posíble, camo
hombres, como cíudadanos y como trabajadores.
Esta formacíón necesíta del ejemplo y contacto
humano con las generaciones adultas, pero tam-
bién, si han de vivír en un mundo técnico, no
debe extrañarnos que ya en la escuela inícíen
este diálogo con la máquina.

Método para la investigación
y evaluación del medio
familiar de los escolares (y III)

JOSE A. BENA[^ENT
Prof. de Pedagogía Social de la Universidad

de Tfalencia

ESCALAS Y REPR^ESENTACIONES l.s Escala gráfica para los grados de anor-
GRAFICAS malidad de los factores económicos y sítuacío-

nales :

Una vez cotejado el informe con las escalas y
valorados sus dístintos factores y sectores, tene-
nios la famílía estudíada en condíciones de ser
representada gráfícamente. Previamente habre-
mos tenído que construír unas escalas cromáticas
o de rayados que nos permitan transformar las
valoraciones numérícas en valores gráficos.

En nuestro método hemos de construir las sí-
guientes:

valor numerico
C+rado

de anor- C'alor Rsyado
mal idad

3/1 1:^ aanarílio ^
1/3 2.^ naranjQ ^
3/2 3^ ra^sa
2/3 4,^ rojo
3/3 6^ violeta ®


